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    Capítulo I 

      

    El primer encuentro 

      

      

    Llevaba muchos años trabajando en Roma como restauradora de arte, pero una oferta mejor en Milán hizo que mi vida diera un cambio de ciento ochenta grados. Así que dejé mi apartamento en Roma y me fui rápidamente a vivir a la ciudad milanesa. Por suerte, allí tenía una compañera de universidad viviendo con su marido, y no me costó nada encontrar alojamiento cerca de mi nuevo trabajo como restauradora en la catedral gótica, donde me contrataron para restaurar varios de los impresionantes murales pintados en el interior del templo. 

    Tras terminar con esto recibí la propuesta de restaurar un gran mural del siglo XVII en una mansión en medio de la Toscana, y aunque en un primer momento dudé, ya que no solía aceptar este tipo de encargos, tras analizar los detalles me di cuenta de que se trataba de un gran reto, y que sin duda alguna haría que mi carrera adquiriera más prestigio. Así que, decidí aceptar la propuesta, sin poner tan siquiera condiciones.  

    Cuando llegué a la enorme mansión me quedé parada en seco al comprobar su belleza. Según mis fuentes, la fortaleza había sido construida sobre los restos de un castillo medieval. La parte central era del siglo XV, mientras que el resto se había ido añadiendo en etapas posteriores. Debido a su impresionante construcción y a ese toque tan romántico que ofrecía era considerada una de las propiedades más bellas de la Toscana. Me dirigía a la entrada principal, también ricamente adornada con molduras en forma de pequeños medallones, para tocar el timbre cuando mi móvil sonó. 

    Era mi prima Emma la que llamaba, ya que le había pedido que investigara un poco sobre mi cliente, porque hasta el momento todo era bastante misterioso. 

    —Hola Emma, ¿cómo estás? 

    —Bien, ya te he averiguado bastantes cositas sobre el propietario de la mansión. 

    —Te escucho. 

    —Se trata de la mansión Tocci, que como ya habrás podido comprobar más que una casa es un gran palacete del siglo XVI.  

    —Hasta ahí lo controlo, pero dime, ¿sabes algo de su propietario? 

    —Ha sido bastante difícil descubrir algo sobre él, pero lo he conseguido gracias a unos contactos en la Toscana 

    —¿Y bien? —pregunté ya algo intrigada ante tanto misterio. 

    —Se trata de Cristofer Tocci, uno de los últimos herederos de la dinastía Tocci. Es muy difícil saber nada de él como te dije antes, ya que vive recluido en el palacete desde la muerte de su mujer en un accidente de tráfico. 

    —¡Cielo santo! 

    —Por lo visto los pocos que han tenido la oportunidad de hablar con él en estos últimos años dicen que se ha convertido en un hombre frío, distante y con un mal humor de perros. 

    —Tras una situación así imagino que es lo normal, ¿no crees? 

    —Sí, pero por lo visto hasta sus empleados se quejan de su mal carácter. 

    No quería saber más sobre la vida personal de señor Tocci, así que cambié de tema y le pregunté por la obra a restaurar. 

    —¿Y qué me dices de la obra que tengo que restaurar? 

    —La familia Tocci posee varios cuadros renacentistas, pero como me has dicho que es un mural puede ser el que pintó el gran Boticceli para la familia Medici. 

    —¿Te refieres a…? —Iba a terminar la pregunta cuando algo llamó mi atención en una de las ventanas de la mansión. Alguien me estaba mirando fijamente tras los cristales de una de las habitaciones. Me acerqué un poco más a ver quién era, pero uno de los empleados al verme allí fue a mi encuentro. 

    —¿Buscaba algo, señorita? 

    —Soy Helena Fizzi, la restauradora de arte. 

    —¡Ah, sí, la restauradora!, venga por aquí, por favor, el señor Tocci la estaba esperando ya hace rato. 

    El hombre me guio rápidamente a través de los jardines hacía la parte trasera de la casa. Allí nos esperaba una pequeña mesa en la terraza provista de dos tazas de café con un plato de pastas dulces en el centro.  

    —Espere aquí, por favor, el conde se reunirá con usted en breve. 

    El hombre se fue a través de la puerta trasera de la mansión y desapareció cerrando la puerta tras él. Tenía que reconocer que el conde tenía un gusto exquisito para decorar su jardín. Estaba rodeado de setos perfectamente recortados en forma de pequeños bonsais. Además, había muchas flores por todas partes: rosas, margaritas, pensamientos y hasta pequeños girasoles. El césped estaba bien cortado, y además había un pequeño camino de piedras en el suelo, para evitar pisarlo al andar. Pero sin duda lo que más llamó mi atención era las esculturas de mármol griegas que decoraban el amplio jardín.  

    Iba a levantarme para admirarlas más de cerca y ver si eran copias cuando de repente, una voz fuerte llamó mi atención. 

    —Creía que vendría su padre. 

    Me gire rápidamente y me encontré cara a cara a un hombre impresionante de pie delante de la puerta de la mansión. Medía casi dos metros y llevaba el pelo largo por encima del hombro. Su ropa era poco elegante, ya que llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta negra ajustada que dejaba al descubierto un torso bastante musculoso. Sus botas de cuero negra parecían bastante más desgastadas que su vaquero y además estaban cubiertas de barro. 

    —¿Ha terminado ya de examinarme? —preguntó al verme mirarlo fijamente. 

    —Disculpe, es que me ha sorprendido su llegada. 

    —Ya veo —contestó mientras se sentaba en la silla y cogía la taza de café. 

    —Y bien, ¿para qué ha contratado mis servicios? 

    —¿Por qué ha venido usted en vez de su padre? 

    —Mi padre se jubiló hace unos meses y la empresa la llevo yo ahora. 

    —Interesante, sin duda.  

    —Interesante, ¿por qué? 

    —Ver como pasa el tiempo, ¿no cree? 

    Se quedó mirándome fijamente, mientras daba otro sorbo a su café. Sus ojos eran de un azul tan intenso que sin duda alguna no dejarían indiferentes a nadie. Me centré y fui al grano. 

    —Me gustaría ver la obra que tengo que restaurar, si es posible. 

    —Ahora mismo la llevo allí, aunque será mejor que se tome antes el café, ya que no creo que se mantenga caliente si lo dejamos ahí. 

    No solía tomar café al mediodía pero me parecía feo el gesto de dejar la invitación sin aceptar, así que me senté frente a él en la mesa y cogí mi taza de café. 

    —Para ser una restauradora se viste muy elegante, señorita Fizzi. 

    —Bueno, no creerá que voy en mono de trabajo a todas partes, señor Tocci, ¿o sí? 

    —No me gusta pensar demasiado, pero no me gustaría que una señorita pomposa y con pocas ganas de trabajar tocara mi valioso cuadro y lo echara a perder. 

    —Puede estar seguro de que no será así, ya que sé perfectamente cómo hacer mi trabajo, aunque si duda de mi labor de restauradora puede llamar a otra compañía, nada le obliga a que sea yo quien haga la restauración de su valioso cuadro. 

    —Quiero a su padre, él es el mejor. 

    —Le repito que mi padre está jubilado, pero si no se siente cómodo conmigo, me voy. 

    Iba a levantarme para marcharme de allí cuanto antes cuando con suma delicadeza me sujetó por la muñeca para impedir que me marchara. 

    —No era mi intención que se enfadara, créame. 

    —Ni la mía hacerlo, pero si no soy bienvenida será mejor que me vaya. 

    Su mano seguía sujetando la mía delicadamente. Una sensación extraña empezó a recorrer todo mi cuerpo haciendo que mi piel se erizara de repente. 

    —Siéntese, por favor —me pidió—, ese cuadro era el preferido de mi mujer y no me gustaría que le pasara nada. 

    —¿Por qué necesita que lo restaure? 

    —Estamos en plena Toscana y la humedad ha hecho que se agriete algunas partes del cuadro. Son casi invisibles, pero sé que con el tiempo la cosa puede ir a peor.  

    —¿Sería posible ver el cuadro ahora, señor Tocci? —Su mano se retiró lentamente y dejó de sujetar mi muñeca, dejando un gran vacío en ella. 

    —Primero será mejor que se termine su café, su piel está erizada por la humedad y algo caliente le vendrá bien. 

    Tomé deprisa otro pequeño sorbo mientras me tranquilizaba. ¿Cómo se había dado cuenta de que mi piel estaba erizada? Sin duda alguna, tenía un buen ojo. Solo esperaba que no se hubiera dado cuenta de lo nerviosa que me había puesto cuando me sujetó por la muñeca. 

    —Y bien, ¿se encuentra ya mejor? 

    —Sí, ¿cuándo podemos ir a ver el cuadro? 

    —Si tiene la amabilidad de seguirme, la llevaré ante él. 

    Abrió la enorme puerta que separaba el jardín trasero de la mansión y con un gesto de mano me invitó a entrar. El palacete era mucho más majestuoso de lo que yo pensaba, ya que estaba totalmente decorado con bellas molduras blancas y mármoles en tonos claros. Las enormes vidrieras de las ventanas eran una verdadera obra de arte que conseguían que todas las estancias de la mansión estuvieran aireadas y llenas de luz. El mobiliario era exquisito y además, de estilo francés. 

    En el centro había una enorme escalera de madera noble y justo en el centro de la subida había un impresionante cuadro decorado con un marco de madera de cedro. Subí un par de escalones, para poder admirarlo más de cerca bajo la atenta mirada de Tocci, que no se separaba de mí ni por un momento. 

    Lejos de las pequeñas grietas de las que me había hablado en el jardín, el cuadro tenía un enorme agujero en el centro. Parecía del tamaño de una mano, como si algo o alguien le hubiera pegado un fuerte puñetazo a la obra. 

    —Señor Tocci, ¿es esa la pequeña grieta de la que me habló antes? 

    —Sí, esa es. ¿Por qué? 

    Él estaba a mi lado tan cerca que podía escuchar el suave sonido de su respiración. Al sentirme tan nerviosa en su presencia y para evitar que se me notara, puse unos cuantos centímetros de distancia entre ambos. 

    —Porque eso no es ninguna grieta, es un enorme agujero, y ha dejado bastante dañada la obra. 

    —¿Puede repararlo? 

    Me miró fijamente con gesto frío. 

    —Sí, pero... 

    —Pero ¿qué? Si no es lo suficientemente buena en su trabajo ya puede ir marchándose de mi casa ahora mismo —gritó. 

    —No hace falta que me grite, señor Tocci, creo que ese cuadro necesita más que una reparación, también un poco de cortesía por su parte. 

    —¿Puede arreglarlo o no? —gritó de nuevo, pero esta vez algo más bajo. 

    —Sí, me llevará tiempo, pero lo puedo dejar como nuevo, aunque no lo voy a poder hacer, lo siento. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es usted un maleducado y autoritario patán que se cree con derecho a poder gritarme sin más, y eso me parece una falta de respeto demasiado grande por su parte. 

    Me dirigí sin decir nada más a bajar la escalera. Mientras bajaba los escalones uno a uno podía sentir sus pasos lentos y contundentes detrás de mí. 

    —¿Y no será que no es capaz de restaurar el cuadro y prefiere salir huyendo con tonterías? 

    Fue más de lo que pude soportar. Me gire rápidamente para replicar sus palabras, y ese movimiento tan brusco me hizo perder el equilibrio y me obligó sin remedio a caer hacia atrás. Me veía ya en el suelo con algunos huesos rotos cuando sentí un brazo fuerte que me sujetaba por la cintura y me volvía a poner de pie. Sin querer, me vi pegada a su fuerte torso con sus brazos rodeándome la cintura. Por un instante mire hacia abajo y vi la enorme distancia que había hasta el suelo del salón. 

    —¿Se encuentra usted bien? 

    Sentí su cálido aliento sobre mi cara y por primera vez desde que no habíamos visto en el jardín lo tuve a escasos centímetros de mi rostro. Mirándome con sus enorme ojos azules. Creí que vería un toque burlón en ellos ante mi torpeza, pero lejos de eso lo que observé fue preocupación. 

    —Sí, estoy bien, gracias. —No sabía qué decir ni qué hacer, así que bajé la vista al suelo para evitar seguir mirándole a la cara. 

    —Debería tener más cuidado con estos escalones y sus preciosos tacones o la próxima vez tendremos que llamar a una ambulancia. 

    —¿Próxima vez? —dije perpleja ya que lo de preciosos tacones me había dejado fuera de combate. 

    —Imagino que si va a venir a diario a restaurar el cuadro deberá tener más cuidado o traer otros zapatos más adecuados, cosa que sin duda me disgustaría ya que le favorece mucho el tacón. 

    En ese momento reaccioné y me di cuenta de que aún estaba pegada a él y sus brazos me rodeaban fuertemente por la cintura. Hice un ligero movimiento para soltarme y tras verme liberada me aparté un poco. 

    —No he aceptado el puesto aún, señor Tocci. 

    —Tampoco lo ha rechazado, además, sé que lo aceptará porque le fascina ese cuadro y le va a encantar aún más restaurarlo y dejarlo como nuevo. 

    —Primero, dígame una cosa. 

    —¿Qué cosa? —Su mirada antes amable se puso algo tensa. 

    —¿Por qué tiene ese enorme agujero? No es una simple grieta de la humedad. 

    Su mirada se puso aún más tensa que antes y dio un paso al frente y comenzó a bajar uno a uno los escalones. Cuando llegó abajo se giró hacia mí y con mirada contundente, dijo: 

    —Tiene usted razón, no es por la humedad, pero creo que ese tema no es asunto suyo, así que la espero mañana a las siete en su puesto, señorita Fizzi. 

    Iba a replicarle cuando se giró de nuevo en seco y se fue directo a su despacho y cerró la puerta con un sonoro portazo que hizo que retumbara toda la casa. No sé lo que le había molestado tanto, pero lo que sí sabía es que esa rotura del cuadro era debida a un puñetazo o a un fuerte golpe con un objeto contundente. Sea como fuera, era algo molesto para él e intrigante para mí. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo II 

      

    El ogro de la mansión Tocci 

      

      

    Cuando al día siguiente me presenté en la mansión Tocci, el silencio era reinante. No se escuchaba nada, ni siquiera un murmullo. El mayordomo vino a abrirme la puerta rápidamente y tras pedir mi abrigo desapareció por la puerta de la cocina. 

    Hacía bastante calor en la Toscana en primavera, así que opté por llevar un vestido ligero de lino y unas cómodas bailarinas a juego.  

    Me disponía a subir por la escalera para ir hasta el cuadro y empezar mi trabajo cuando un fuerte estruendo que venía de arriba me detuvo en seco. El señor Tocci bajaba con un enorme perro atado con una correa por las escaleras. El animal era un hermoso ejemplar de husky siberiano con unos impresionantes ojos azules. Su pelaje blanco tenía manchas marrones y algunas grises. En cuanto me vio fue hacia mí mostrando sus dientes entre fuerte gruñidos.  

    —Ya está bien, Duque, compórtate, ¿no ves que es la restauradora?  

    La profunda voz de Cristopher interrumpió el alboroto del animal y consiguió calmarlo. 

    —Buenos días —conseguí decir. 

    —Para quien los tenga, señorita Fizzi, ahí tiene todo lo que necesita a los pies del cuadro, espero que no tarde mucho en repararlo, ya que lo necesito para dentro de un mes. 

    No podía dudar que su presencia imponía respeto, ya que al ser un hombre bastante corpulento y alto no dejaba indiferente a nadie. Aunque sus modales dejaban mucho que desear. Al ver su actitud no le contesté y subí directamente a realizar mis labores. 

    —¿Le ha comido la lengua un gato? —refunfuñó desde abajo, mientras yo empezaba a sacar el material del maletín. 

    —Al contrario que usted, señor Tocci, no tengo animales en casa, pero sí sé decir buenos días, cosa que parece no tener en cuenta por su actitud desconsiderada y carente de modales. 

    En ese momento salió el mayordomo de la cocina con el abrigo del duque en la mano. Al ver su cara de asombro me di cuenta de que había escuchado toda la conversación. Tocci se le quedó mirando con cara de pocos amigos y tras dirigirme una mirada asesina salió de la casa no sin antes decir: 

    —Un mes, solo tiene un mes de plazo. —Tras esto, dio un fuerte portazo, que como de costumbre hizo retumbar hasta los cimientos de la mansión. 

    El mayordomo me dedicó una leve sonrisa y volvió rápidamente a la cocina.  

    En los días siguientes, todo fue tranquilo y apenas veía a nadie durante mis horas de trabajo. El cuadro iba tomando forma y donde antes había un enorme agujero ahora tan solo había una pequeña mancha. 

    Esa tarde todo parecía ir igual que siempre. Casi estaba a punto de terminar mi jornada cuando unos lamentos llamaron mi atención. Me levanté, y aunque sabía que no era asunto mío, la curiosidad pudo más que yo. 

    El llanto provenía de una de las habitaciones del personal de servicio, así que fui bajando uno a uno los escalones y tras atravesar el amplio recibidor llegué a la zona donde se escuchaba los sollozos. El contraste entre una zona y otra era bastante visible, ya que la decoración era bastante sencilla y los muebles estaban más viejos y descoloridos. Me acerqué despacio a la puerta de donde provenía los lamentos y toqué. Se escucharon unos pasos tras ella y la puerta se abrió lentamente. 

    Detrás de la puerta había una chica joven y delgada con los ojos aún llenos de lágrimas que resbalaban por su mejilla. Al verme allí, se quedó algo desconcertada. 

    —¿Necesita algo, señorita? 

    —No, es que me pareció oír que se quejaba y bajé a ver si necesitaba ayuda. 

    —No, no se preocupe, estoy resfriada, eso es todo. 

    No pude evitar la curiosidad y miré dentro de la habitación. Era bastante pequeña y tan solo tenía una ventana menuda y de una sola hoja. Además, el papel que cubría las paredes estaba muy viejo. Un fuerte hedor hizo que retrocediera unos pasos. Al ver que no me iba, la muchacha insistió: 

    —Puede irse, señorita. 

    De repente, la chica, que ya de por sí estaba bastante pálida, se encogió y sujetándose el estómago fue hasta un cubo que tenía al lado de la cama a vomitar. 

    Luego levantó la cabeza y me miró para decirme: 

    —Váyase, por favor, esto es muy contagioso y no quiero que salga enferma de aquí por mi culpa. 

    —Tonterías. 

    Fui hacía la pequeña ventana y la abrí de par en par, luego saqué un pequeño pañuelo de algodón que guardaba en el bolsillo de mi chaqueta y lo humedecí con el agua de una jarra que tenía sobre la mesilla de noche. 

    —Váyase, por favor, no quiero que esté aquí —suplicó la chica, mientras levantaba levemente la cabeza del cubo. 

    Luego se levantó y se tumbó sobre la cama con las mejillas húmedas por las lágrimas. Me senté a su lado y con el pañuelo húmedo le limpié la cara y le humedecí la frente.  

    —¿Te encuentras mejor? 

    —Sí, gracias.  

    —Te voy a traer agua fresca de la cocina y algo para comer, seguro que te sentará bien. 

    —No es necesario señorita, de verdad que no. 

    —Tranquila y espera aquí. 

    Salí de la habitación y fui directa a la cocina. Aunque no había estado antes era fácil encontrarla ya que llegaba un olor delicioso de allí. Cuando entré me encontré con la cocinera, una mujer mayor corpulenta y no muy alta, que revolvía la olla sin parar. El mayordomo entró en ese momento por la puerta del jardín y al verme allí plantada fue a mi encuentro. 

    —¿Necesita algo, madame? 

    —Sí, la chica de servicio se encuentra indispuesta y me gustaría que le llevaran sábanas limpias y algo para comer, por favor. 

    —¿La chica de servicio? ¿Quién, Rose? —preguntó intrigado ante mi interés por ella. 

    —Sí, creo que es la única chica que tienen en el servicio, ¿o me equivoco? 

    En el tiempo que llevaba allí tan solo había visto a Rose atender las tareas de la casa, así que no fue difícil saber que era la única asistente de la casa. 

    —No, no se equivoca, madame, pero ya Rose no pertenece al servicio de la casa, ya que el duque Tocci la ha despedido esta mañana. 

    —¿Despedido? 

    —Sí, Rose no ha cumplido con su contrato y ahora solo esperamos una sustituta que llegará mañana. 

    —Pero ¿por qué?, no entiendo qué falta ha cometido para ser despedida, así como así. 

    —Estoy embarazada, madame, y eso en el palacio Tocci está prohibido. —La chica había venido detrás de mí.  

    —¿Qué?, ¿prohibido por qué? No lo entiendo. 

    —El duque me hizo firmar una cláusula en la que mientras estuviera a su servicio no podía quedar embarazada, y yo la he incumplido. 

    —¿Cláusula? Esto es totalmente algo retrógrado y fuera de contexto en pleno siglo veintiuno. 

    —Pues así son las cosas aquí, madame.  

    El mayordomo no dejaba de mirar a la pobre Rose sin parar y eso me dio una pista de quién era el padre del bebé. 

    —Y ¿quién es el padre? 

    Mi pregunta quedó en el aire, ya que Rose empezó a llorar y salió corriendo de la cocina, mientras el mayordomo sin decir palabra salió por la puerta del jardín por la que había entrado. La cocinera me miró un instante y volvió a sus tareas. Salí de allí y fui directa a la habitación de Rose que lloraba desconsolada sobre la cama. 

    —Tranquila, Rose, intentaré hablar con el señor Tocci de este tema, y si no da el brazo a torcer te ayudaré a encontrar trabajo. 

    —Déjelo, señorita, el duque no dará su brazo jamás a torcer, es mejor que me vaya de aquí cuanto antes y usted vuelva a sus labores. 

    —Tú, tranquila, yo voy a intentar hablar con él, pero en caso de que no atienda a razones te llevaré a casa de una amiga que tengo en Milán, ya que hace bastante tiempo que busca asistenta, y creo que tú serás la idónea para el puesto. 

    —Gracias, es usted muy buena. —Me abrazó y luego se tumbó de nuevo sobre la cama. 

    —Ahora descansa, te vendrá bien. 

    —Señorita, por favor, no hable con el duque, no quiero que pierda su trabajo por mi culpa, de verdad que no. 

    —Tranquila, si he de perder el trabajo por decirle cuatro verdades a ese retrógrado bien perdido sea, además, por suerte para mí el trabajo nunca me faltaría, y mucho menos aquí en la ciudad del arte. 

    Salí de la habitación y fui directa a mi puesto. Esperaría al duque allí ya que sabía que siempre llegaba de montar a caballo alrededor de las siete de la tarde. 

    El reloj parecía ir más lento de lo normal, pero por fin llegó las siete de la tarde y, tan puntual como siempre, entró el duque vestido con su ropa de montar. Ni siquiera me miró, se quitó la chaqueta y fue directo hacia su despacho y cerró la puerta con un sonoro portazo. Mi jornada había terminado, así que fui directa a su despacho para hablar con él antes de marcharme. 

    Di tres golpecitos en la puerta y al ver que nadie me contestaba volví a tocar otra vez, pero esta vez algo más fuerte. 

    —Adelante. —Escuché tras la puerta y entré. 

    Cuando por fin estuve dentro vi al conde escribiendo muy ocupado en su mesa de trabajo. 

    —Sebastián, si no es nada importante será mejor que te vayas por donde has venido, ya que estoy bastante ocupado —su voz se desvaneció al verme allí parada frente a él. 

    —¿Se puede saber qué quiere, señorita Fizzi? Estoy bastante ocupado como puede comprobar. 

    Como siempre, sus modales dejaban mucho que desear, pero decidí no entrar al trapo. 

    —Hay un tema que me gustaría tratar personalmente con usted referente a una de sus chicas de personal: Rose. 

    Se notó que lo había pillado por sorpresa ya que entornó los párpados rápidamente. 

    —Rose Frank ha sido despedida esta mañana y si no es para darme recomendaciones de otra asistente, no veo el porqué de esta conversación. 

    —Pues no, no le voy a ofrecer ninguna recomendación, ya que vengo a decirle que ¿cómo es posible que sea usted tan machista en pleno siglo veintiuno como para atreverse a despedir a una mujer por el simple hecho de estar embarazada? 

    —¿Machista? Creo, señorita Fizzi que se está extralimitando en sus obligaciones. Hasta donde yo sé, es usted simplemente la restauradora de mi cuadro, no la portavoz de mi personal. 

    —Y hasta donde yo sé, señor Tocci el pleno siglo veintiuno las mujeres tenemos derechos, y entre ellos ser consideradas en nuestro puesto, aunque estemos embarazadas, o acaso, ¿si yo hubiera estado embarazada no me habría contratado? 

    —¿Lo está? 

    —No es esa la respuesta que quiero escuchar, señor Tocci. 

    —Y ¿qué quiere oír? ¿Que yo soy el dueño de esta casa y mando y dispongo a mi antojo? ¿Es eso lo que quiere escuchar? 

    Tocci se puso de pie bruscamente y dio un fuerte golpe sobre su lustrosa mesa para intimidarme, pero lejos de eso le hice frente. 

    —No soy de su propiedad ni tampoco me voy a dejar intimidar por su actitud, así que espero que cambie de idea con respecto a despedir a Rose. 

    —Y si va usted también detrás de ella despedida y sin recibir ningún tipo de honorario por lo que ha hecho hasta hora, ¿cambiará su actitud? 

    —Eres un ser despreciable y manipulador. ¿De verdad crees que me voy a quedar aquí tras escuchar esto? No hace falta que me despidas, me voy yo, ¡ah!, y puedes quedarte con tu dinero, no quiero nada de personas como tú. 

    De repente, su temperamento estalló, rodeó su escritorio y fue a mi encuentro y una vez frente a mí me sujetó con sus enormes manos por la cintura y me pegé a él dejando escasos centímetros de separación entre los dos. 

    —¿Cree que tiene usted derecho de venir a mi casa a decirme en la cara lo que tengo o no tengo que hacer con mi personal? 

    El duque respiraba entrecortadamente y yo estaba allí plantada a escasos centímetros de él sintiendo sin querer un extraño escalofrío que recorría mi cuerpo de arriba hacia abajo. 

    —No pretendo decirle lo que tiene que hacer con su personal de servicio, pero sí debo defender una causa que me parece bastante injusta por su parte. 

    —¡Vaya! Ahora me trata de usted, ya que hace tan solo unos segundos nos tuteábamos, o ¿me equivoco?, puesto a ello me presentaré, así ya nos podremos tratar por nuestro nombre de pila como viejos conocidos. ¿No cree, Helena? 

    —No debería sacar las cosas de esa manera de contexto, señor Tocci. 

    —Christopher, por favor, si vamos a tutearnos mejor por el nombre de pila. 

    Mis nervios ya fueron más fuertes que yo y perdí el control y aunque los brazos del conde eran como cadenas de acero logré librarme de ellos con un fuerte tirón. 

    —¿Cómo se atreve a comportarse de esa manera conmigo? —Levanté el brazo y le di una sonora bofetada en la mejilla izquierda. 

    Christopher sonrió pícaramente mientras se acariciaba la cara y con un rápido movimiento sin darme tiempo a decir nada más, tiró de mí otra vez y me besó. Lejos de ser el típico beso salvaje fue un beso suave y cálido, que por extraño que llegara a parecer, por un pequeño instante dejó que perdiera la razón y me dejara llevar, pero la cordura volvió a aparecer y mi primer instinto fue empujar al duque y volver a darle una bofetada. 

    —Esta vez no, Helena, he sido más rápido. —Con gran agilidad cogió mi mano en el aire y luego con delicadeza besó el dorso. 

    —¿Cómo se atreve a faltarme el respeto de esa manera? 

    —Respeto, ¿quién habla de respeto? Tus labios me pedían a gritos que los besara y eso es justo lo que hice y volvería a hacer. 

    Ver aquella sonrisa de suficiencia fue demasiado para mí, así que decidí marcharme de allí. Al verme ir hacia la puerta el duque se interpuso rápidamente entre ella y yo. 

    —¿Tienes prisa? 

    —Quítese de mi camino.  

    —Tú, por favor, Elena, creo que ya nos conocemos un poco más y podemos tener confianza mutua. 

    —Esta bien, Christopher, ¿quieres apartarte de mi camino de una vez? —grité enfadada. 

    —Eso está mucho mejor, pero ¿qué te parece si hacemos un trato con respecto a mi decisión de permitir que Rose se quede o no en la mansión? 

    —¿Qué clase de trato? —En ese momento me temí la peor de las atrocidades por parte del conde, así que me preparé para todo. 

    —Tengo que asistir a algunos actos públicos este mes, cosa que odio —mientras hablaba me sujetó delicadamente por el brazo y me guio hasta uno de los sofás y me invito a sentarme— y me gustaría que me acompañaras como pareja. 

    —¿Yo? 

    —No veo que haya nadie más aquí. 

    —Yo no puedo ir con usted a ningún acto. ¿Qué cree que pensaría la gente si nos ve juntos? 

    —Seguramente que estamos liados, ¿y qué? 

    —¿Y qué? ¿Cree que para mí eso sería agradable? 

    —¿El qué? ¿Que nos vean juntos o que realmente no estemos liados? 

    Era imposible hablar con él, así que di un tirón para zafarme de su brazo y me dispuse a salir de su despacho. Justo cuando tenía la puerta entreabierta, él la cerró de un portazo. 

    —No me ha contestado aún. 

    —No voy a ir con usted a ningún sitio. 

    —¿Le da igual lo que le pase a la pobre Rose? Viene a mi despacho, me molesta con ridículeces sobre la dignidad femenina, y ahora que le ofrezco un trato para solucionar el problema se va sin más. 

    —No es un trato normal, quiere que le acompañe como pareja como si fuera algo que se puede exigir. ¿Por quién me ha tomado? 

    —¿Quiere que se lo pida de rodillas?, porque no lo voy a hacer, simplemente quiero algo y cuando lo quiero lo obtengo ya sea a las buenas o a las malas.  

    Realmente era el ogro que todos decían y por un momento llegó a asustarme de verdad. 

    —¿A qué se refiere? —Puso sus dos enormes brazos a cada lado de mi cara y los apoyó en la puerta. Yo me quedé allí en medio con la espalda apoyada en la fría madera mientras delante de mí tenía a Christopher con la furia reflejada en su rostro. 

    —Si no acepta ir conmigo a esos actos, echaré a Rose a la calle sin nada, es más, me encargaré de que nadie en miles de kilómetros la contrate. ¿Se imagina a la pobre embarazada durmiendo en la calle? Perdida y pensando en lo que usted pudo hacer por ella y no lo hizo. 

    —¡Es usted un monstruo! 

    —No soy el hombre de sus sueños, querida Helena, tan solo soy un conde que necesita una tapadera en un par de actos; una vez terminen podrá irse y escapar lo más lejos de mí, si tanto asco le doy. 

    —Está bien, acepto, pero solo por Rose no se haga ningún tipo de ilusiones. 

    Yo hace siete años que dejé de hacerme ilusiones, así que puede estar tranquila en ese aspecto. 

    No quise oír nada más y salí de allí a toda prisa.  
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